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EDITORIAL

“La consulta previa ha acabado siendo una habitación oscura en la que a todos los que están adentro les será muy fácil tropezarse sin poder saber siquiera con quién. Considerando que fue el Estado quien metió a todo 
el mundo en ese cuarto, imaginamos que no ha de ser mucho pedir que le ponga un poco de luz”. Editorial de El Comercio Sombras nada más / 14 de febrero del 2013

HUMOR PROFANO

TRAS LA MUERTE DE LOS DOS CABECILLAS SENDERISTAS A PROPÓSITO DE VACAS GORDAS Y FLACAS

EL TÁBANO

Vacas mineras

Cosas veredes, 
amigo Henrique

Hay mucho que el Gobierno debe hacer en el sector minero para enfrentar la desaceleración económica.

E l domingo, el ministro de Energía y Mi-
nas decidió que era hora de cambiar la 
actitud que el Gobierno ha mostrado 
frente a la desaceleración económica 
y de poner énfasis en que el vaso real-

mente está medio lleno. El señor Merino, en vez 
de concentrarse en las oportunidades perdidas, 
prefi rió enfocarse en los grandes proyectos mi-
neros que estarían por iniciarse en el país.

Concretamente, el ministro hizo referencia 
a tres importantes proyectos. Toromocho em-
pezaría a operar a fi n de año y supondría una 
inversión de US$4.800 millones. Las Bambas, 
por su parte, daría frutos en la primera mitad del 
2015 gracias a una inversión de US$5.200 mi-
llones. Finalmente, la ampliación de Cerro Ver-
de comenzaría a producir en el 2015 y en ella se 
invertirían más de US$5.000 millones. Adicio-
nalmente, según un reporte del Ministerio de 
Energía y Minas, habría tres nuevos proyectos 
que sumarían inversiones por US$2.894 millo-
nes: Zafranal, Accha y Fosfatos Mantaro.

Estas, sin duda, son estupendas noticias y hay 

que felicitar al ministro por colaborar con tran-
quilizar a los mercados. Sin embargo, esta situa-
ción también debería ser una oportunidad para 
que el Gobierno refl exione sobre cómo hacer pa-
ra que estos y otros proyectos mineros no vayan 
a quedar absurdamente atracados en el camino. 
Y para esto sería importante que encuentre res-
puestas a varias preguntas.

Para empezar, ¿cómo lidiará 
con el movimiento antiminero la 
próxima vez que organice violen-
tas manifestaciones para paralizar 
proyectos extractivos (probable-
mente basadas en mentiras, como 
sucedió, por ejemplo, en Conga)? Después de to-
do, hasta la fecha el Estado no ha sido muy exito-
so en lo que a esto respecta.

Por otro lado, el Gobierno debería responder 
otra pregunta igual de complicada: ¿cómo hacer 
para que la población confíe en que los estudios 
de impacto ambiental que él valida y las autori-
zaciones que él otorga realmente resguardan su 
bienestar? A fi n de cuentas, buena parte de los 

confl ictos socioambientales tienen que ver con 
que el Estado no tiene legitimidad para conven-
cer a los ciudadanos de la zona en cuestión de 
que él ha verifi cado que la minera cumple con los 
estándares ambientales.

Asimismo, el Gobierno debería explicar cómo 
le dará a los inversionistas la tranquilidad de que 

no se les cambiarán las reglas de 
juego (y por lo tanto los costos pre-
vistos) una vez que ya realizaron 
su inversión. Y es que esto fue lo 
que sucedió también en el caso de 
Conga. Recordemos que ahí, pese 
a que se habían cumplido todos los 

requisitos legales y que un peritaje internacional 
confi rmó que no habría contaminación, el Go-
bierno decidió exigirle a la empresa una serie de 
condiciones que no se encuentran establecidas 
por ley alguna. Con eso, envió a los inversionis-
tas el mensaje de que, en este país, las reglas no 
son claras.

Finalmente, el Gobierno debería encon-
trar cómo resolver los problemas que ha crea-

do la confusa regulación de la consulta previa. 
No queda claro cuándo la negativa de la pobla-
ción será sufi ciente para bloquear un proyecto. 
No queda claro a qué comunidades habrá que 
consultar. Y, por la desactualización de sus pa-
drones, no queda claro tampoco quiénes son los 
miembros de las comunidades. 

Todos estos son cuestionamientos a los que el 
Gobierno debe encontrar solución, pues los últi-
mos años han dejado claro que, para la minería, 
tan problemáticas como la caída de los precios 
de los metales son las condiciones que enfren-
ta la inversión dentro del país. Es por la suma de 
ambos factores que, para julio, la cantidad de pe-
titorios mineros disminuyó 25% respecto al mis-
mo período durante el 2012.

Como señala el ministro Merino, el panorama 
del país “no es tan negativo” y hay que saludar su 
iniciativa de buscar acelerar los plazos para los 
nuevos proyectos. Pero es importante que se en-
cuentren respuestas a las preguntas que hemos 
mencionado, ya que se trata de cuestiones de las 
que depende el sector minero en general.

A gitador. Analfabeto político. Apá-
trida. Asesino. Bandido. Bobo. Bur-
guesito. Castrado. Cobarde. Cochi-
no. Corrupto. Criminal. Drogadicto. 
Eunuco mental. Fascista. Golpista. 

Hitler. Imperialista. Incitador al odio. Inmoral. 
Intolerante. ‘Jalabolas’ de la burguesía. Lavador 
de activos. Loco. Mafi oso. Majunche (‘poca co-
sa’). ‘Majunchín’ (suponemos, ‘poquita cosa’). 
Mantenido. Maricón. ‘Mariconzón’. Mariposón. 
Narcotrafi cante. Nazi. No tiene un pelo de cojón. 
Organizador de orgías. Perdedor. Personaje tris-
te. Pervertido. Promiscuo. Proxeneta. ‘Sifrinito’ 
(‘pituquito’). ‘Vendepatria’. Vicioso. 

Con estos califi cativos se han referido pública-
mente prominentes líderes chavistas a Capriles 
(y a su entorno) durante el último año (por cier-
to, a veces la oposición también anduvo áspera al 
responder).

Casualmente, el Tribunal Supremo acaba de 

L a muerte de los cabecillas ‘Ali-
pio’ y ‘Gabriel’ y un miembro 
de la seguridad de ‘Alipio’, el 
denominado ‘Alfonso’, ha si-
do sin duda un éxito impor-

tante en la lucha contra el narcosen-
derismo. Luego de las felicitaciones y 
de las múltiples palabras de optimismo, que-
dan, sin embargo, algunos temas de fondo que 
preocupan. Mencionaré solo cuatro:

1. Pensemos en el rol que cumplieron y cum-
plen los ministros de Estado en la ejecución de 
la estrategia contra el narcoterrorismo y la se-
guridad ciudadana. Según publicaciones, un 
subordinado (en principio) del ministro del In-
terior coordina directamente con el presidente 
de la República las acciones de inteligencia y las 
operaciones en el terreno. En esta operación, 
ni el jefe del Comando Conjunto ni los minis-
tros del Interior y de Defensa estaban al tanto 
de los detalles de la intervención. Es más, has-
ta se desconoció la existencia del grupo, ahora 
conocido como Lobo, a cargo de la operación. 
Este detalle es importante porque también 
fueron ambos ministros quienes, con el jefe 
del gabinete Juan Jiménez, negaron semanas 
atrás la existencia de seguimiento a personajes 
políticos y periodistas, lo que habría ocurrido 
también sin conocimiento de los ministros de 
Estado. La explicación de que se habría esta-
do siguiendo a delincuentes colombianos es a 
todas luces deleznable, contradictoria y poco 
creíble, pero el ministro del Interior, en la inter-
pelación del jueves 15, insistió en ello, termi-
nando por avalar a quienes ordenaron y reali-
zaron el seguimiento.

2. Preocupa la pobre ejecución presupuestal 
en aspectos estratégicos. Pareciera que el cam-
po presupuestal tampoco es permeable a las 

órdenes ministeriales, pues con índices 
de inseguridad en crecimiento es com-
plicado entender, por citar un ejemplo, 
que de los S/.36 millones destinados a 
implementar y mantener las comisarías 
para enfrentar la inseguridad, apenas 
se ha ejecutado el 0,2% de dicho presu-

puesto, según información publicada en me-
dios de comunicación. Comisarías con défi cit 
de Internet de 70,1%, sin acceso al Reniec o a 
Registros Públicos y sin computadoras proyec-
tan limitaciones aterradoras para manejar la 
información y enfrentar peligros para la ciuda-
danía o para el Estado. No hay que olvidar que 
después de Economía y Educación, Interior y 
Defensa son los sectores con mayor presupues-
to, por lo que su capacidad de ejecución es vital.

3. El éxito de la operación que permitió la 
caída de los mandos narcosenderistas no debe 
impedirnos mirar el bosque. La seguridad ciu-
dadana y la pública tienen otros ámbitos a los 
que no se les presta la atención debida. Más de 
tres mil kilómetros de costa y siete mil de fron-
tera terrestre se encuentran prácticamente 
abiertas al tráfi co de drogas; al contrabando de 
armas, de explosivos, de madera, de oro ilegal, 
de combustible; a la trata de personas y al tráfi -
co ilegal de migrantes, por citar tan solo aspec-
tos más amplios de la criminalidad sobre la que 
muy poco se está haciendo y que requiere auto-
ridades con capacidad de decisión.

4. Es urgente acortar la brecha entre la polí-
tica pública y la voluntad política. Un ejemplo 
concreto: para fi nanciar el Plan Nacional de 
Acción contra la Trata de Personas al 2016, el 
Estado Peruano ha destinado 15 céntimos de 
sol (sí, solo S/.0,15) por millón de soles del pre-
supuesto nacional. Con estos datos, los delin-
cuentes también tienen motivo para celebrar.

D icen que en tiempos de crisis 
es cuando mejor se revela 
la catadura de las personas, 
para bien y para mal. 

Es verdad que el Perú no 
está en medio de una. Nuestro país es ex-
perto en crisis, así que no nos pueden ve-
nir con cuentos de terror. Basta mirar un poquito 
atrás y recordar lo que vivimos con dictaduras 
militares y regímenes estatizadores, con hipe-
rinfl aciones de más de cuatro dígitos y tragedias 
inmensas causadas por el terrorismo, con abu-
sos escandalosos de gobiernos re-reeleccionis-
tas o gobernantes enredados con ‘su’ verdad y 
tropezando de manera vergonzosa cada vez que 
abrían la boca. Eso, si miramos apenas a la vuel-
ta de la esquina; porque si retrocedemos más, 
encontraremos muchos dramas incluso más 
graves como parte de nuestra historia.

El Perú ha vivido tiempos de vacas realmente 
fl acas sin tener reservas en el granero y ha paga-
do con creces las consecuencias. Hoy, en todo ca-
so, las señales recomiendan prudencia y proacti-
vidad para guardar energías con miras al futuro.

Estos últimos días se ha repetido tanto lo de 
las vacas fl acas y las vacas gordas que bien vale 
la pena recordar de dónde salió la famosa frase. 
La historia es tan antigua que nos hace retroce-
der hasta la época de los faraones egipcios. 

Primera conclusión: Los tiempos de abun-
dancia y los tiempos de escasez son parte inhe-
rente a la historia de la humanidad, al quehacer 
del hombre. Vienen unos después de otros en 
ritmos inesperados; por lo tanto, es preciso es-
tar alerta para saber interpretar las señales. 

El faraón se buscó a un ‘experto’ que le expli-
cara qué signifi caba su pesadilla de las siete va-
cas fl acas que se comían a las siete gordas. Gra-
cias a eso, Egipto administró tan bien el tiempo 

de abundancia que, mientras el hambre 
arreciaba en el mundo, no solo fue capaz 
de capear la crisis sino que ganó mucho 
vendiéndole granos al resto de naciones. 

El faraón puso la situación en manos 
de ese ‘experto’, José, el hábil intérprete 
de sueños, y ordenó que todo el mundo 

lo obedeciera. Claro, entonces no había siquie-
ra nociones de democracia o derechos huma-
nos y al primero que se oponía al gobernante le 
iba realmente mal, así que todo el mundo le hi-
zo caso sin dudas ni murmuraciones. 

Segunda conclusión: Si las vacas gordas y 
fl acas son inevitables, la diferencia está en có-
mo cada nación, cada gobernante y los demás 
actores políticos actúan en los tiempos de abun-
dancia, así como en los tiempos de escasez. 

Felizmente, hoy las cosas son un poco distin-
tas al Egipto de los faraones. El problema es que 
lo que vemos estos días es que todo el mundo 
grita, critica, ironiza, insulta y pocos proponen 
con seriedad. Es más, ni siquiera la actitud del 
gobierno, que ha invitado a dialogar a las fuer-
zas opositoras, es la más adecuada. No se puede 
invitar a dialogar a alguien si se insiste en sacar-
le en cara sus pecados del pasado.

Es agotador y decepcionante escucharlos di-
ciendo que las desgracias actuales no son culpa 
suya sino heredadas de los gobiernos anterio-
res. Muy bien, que así sea, les creemos. Pero ya 
no pierdan más el tiempo, sacándoselo en cara. 
Si realmente van a sentarse a conversar, y más 
que a conversar, a proponer medidas concretas, 
háganlo mirando el día de hoy y los desafíos de 
mañana, no las metidas de pata de ayer. 

Todavía estamos en tiempos de vacas gor-
das. Antes de que las fl acas se las devoren, los 
técnicos y los políticos deben dejar de compor-
tarse como perros y gatos.

RETOS
La caída de los precios 
de los metales es solo la 
mitad del problema que 

enfrenta la inversión 
minera.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

rechazar la impugnación de las elecciones pre-
sidenciales que planteó Capriles. Como los de-
mandantes sostuvieron en su escrito que, entre 
otras cosas, el tribunal “violó la Constitución” al 
permitir “una usurpación de la presidencia” me-
diante una “evidente desviación del poder” al 
interpretar las normas, los jueces han multado a 
Capriles por “ofender y faltar el respeto al tribu-
nal y otros órganos públicos”. 

Bien puesta la multa, magistrados. Ya era 
tiempo de que alguien con el don de la propor-
cionalidad sancionara al ‘majunchín’ asesino ‘ja-
labolas’ mafi oso y vago de Capriles por andar por 
la vida ofendiendo e insultando.

Cuatro puntos para pensar Parecen perros y gatos


